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ERRATAS.

Salvamos las erratas que creemos de huís im- 
portancia, dejando las otras á la benevolencia del 
lector.

En la página 459 columna 198. línea 37 di
ce: “Espirtismo“, léase,, “Espiritismo“. 
En la misma página, columna 293. línea 14, dice: 
“ cual es de“ etc,, léase “oual es el de“ etc., y 
en la línea 28 dice: ”aqdcué.*\léase”de aqne“ etc.

Página &?-. línea 43, dice “condicciones“ léa
se, “condiciones“, página 6 columna 293. lí
nea 2-3, “anto-“, léase “antro-“; en la línea 24 á 
2\ ^Buclia-nan“, léase “Buclia-nam“; en las lí
neas 26, 29, 32 y 37, donde dice Fiquier, Wi- 
llan, Vasiex y Vacqnecie, léase Figuier, Wi- 
Sliam- Wagjiex, Vacqjuevie.,
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I LEED Y JUZGAD.)

feta fuera ¿te toda dtidá ¿ue el hombro ¿úan- 
*áo sé Mía dominado poi* las preocupaciones | 
lìò ‘ busca hi en el estudio, ni en las cósas* lo 
'que realmente hay, sino aqúelíó qfre mejor cua
draá su orgullo pàrà defendér su ópinioh.

Enbtfena lógica, ño ¡podemos afirmar que una 
tosa es entefametìte Imposible, siú tener com
pleto conocimiento cíe los extremos que uo son 
aceptables, resultando do áquí que lá buena , 
prúdbncia grulli be comó‘cónsecuéucià,y á fin de 
ño errar, Íií emisioñ de juicios temerarios.

ÌjÙ miicbos cásós se conoce Ja ñccésidad de 
ob'sérvar esta ley de caridad ; pero el sistèma de 
educaciói^el ésp1 ritti ¿é partida, el habitó ton- 
iraidó’*por sistemáticas estudios, el orgullo, Ja 
presunción, la falta del • Xosce te ipfrum“, él de
seó de iudücir al error, la falta de teonocfmien- 
tos y oirás diversas ñáhsas. hacen que se emplee 
lahifl/ofe eñ muchos actos de la vida.

v Njidá nó3 extrafo por‘consiguiente t£ue ha
ya detractores dé lá Doctrina Espiritista.

Solo á nuestros detractores VamdS á dirigir
nos, hacietaio por eí contrario coni pietà omisión 
de eSos seres iuconséientésáqHÍéñéá hemos que- 
lido referirnos por las líneas que preceden.

Pero á todos les diremos con las palabras de 
ñuestro rdáestro Kardec: ”que tiu lógica elemen
tal, para afirmar o discutir una cosa es níenes- 
ter condcerla, porque la Opinión de un crítico 
no tiene valor hasta tanto qué hable con perfecto 
conocimiento de cadSa: solo entonces, aunque su 
Opinión, fuese erfóueá, puede tomarse eñ comí 
üeracioá ; pero qué valor tendrá sobre uña materia 
tjue desconoce?/* /’El Verdadero criticó debe 
Vfd pruébaá, ñd ¿Óto dé erti divida; $in4 de ini

saber profundo respecto del objeto qtio tráte; dé 
un juicio sano y de una imparcialidad átqdá 
prueba, de otro modo el primer músico dé lu
gar podría arrogarse el derécho de ju¿gar á 
Rossini, y un ápréndiz el áe censurar á Rafael.“ 

No désconocemós qu) respecto á los detrac
tores dél Espiritismo, elmájov námerd está del 
lado dé los qúe solo han procurado bdscar la 
verdad de 11 ciencia 'éñ lá parle experimental 
de cl’á; que ciertó numeró milita'entré los qué 
aferrados á autores dé qdleúéslfán recibidoras 
primeras luces én el caminó de la ciencia, hap 
cóatrai lo com > consecuencia el hábito perju
dicial de considerar láfc cóááh Siempre bajo un 
mis no aspectó; y qué uná ¿rali mayoría en fim 
i a forman rendios que sin Opinión ‘ propia, y 
solo por el deseo de trastornarlo todó, se Con
vierten en <to' de los de frías, remitiendo pala
bras insensatas sobre uná dóctriiii cuyo ciado 
lama á los hombres de buena vóluntád al re
cogimiento y la meditación.
Estéril ¿e liace la discusión en lós casds indica
dos , pero no por esto debemos penñitir que el 
orgullo, la m/da fé y la incredulidad so, hagan 
paso paríi arrojar ál rostid de los adéptós á 
nuestrá doctrina, epítetos inmerecidos-, cabti 
cativós injustificables y dlcteriós nada rec.o- 
mendrJbles páVa aquellos de cayos labioé parten;

Affl donde éjerce su autoridad la mala fe no 
se trata de convencer, P¿7m de veii:er\ y comd 
uno de nuestros principales lemas es:- ’’libela 
la verdad por medi o de la lógica y dé la fe rx- 
zonáda,'1* malamente podrían conformarse ;í él 
loé que; fingiendo qúorei- llagar a ella, ño síícri" 
ficaú para n-.u.U ñisudrgulloni suá pasi^nevi



íero ¿deberemos, fcor ésto dejar qué tos íh 
feiuics y los sencillas se rindan iilconsdiente s 
ti la füeí-zá engajíadotn. del sofisma?. 
—Son muchos los* desgraciados quepor nb pén'- 
sai? dejah eStácibnária su razoh y se apotnodan 
fi vivir en penosa dnda: y ¿seria justo á la vez 
permitir que quédara despejada éstó con esa 
crédhlidad que; buscando el camino más corto, 
fcedb ciega tí ias eiugenciásde la materia, pues
to qüé conla nltierle todo concluye^

Créeteos pbr el contrario que la luz debe ha- 
bérsb fen todas las cosas; y que él biéh debfe 
practicarse en tbdbs Sentidos* «

l>e afyuí Id hécésidod cíe contestar & nuestros 
detractores; fcoinb medio de llamar lá atención 
dé tóaos háciá una cionbia quemefece estudiar
se boíl verdadero déténimiehto, y como mhdio 
de pi'otíibver una polémica seria que ilumine 
ú 16s qué por prevenciones; ó preocnpacibnes 
injustificadas, te niegan juicios razonados.

Y ¡quién sabe si á lbs qué estando en él e- 
rrorí ú cartea de las tórcldás interprctqcibnés 
sobré nuestra doctrina, uo les sirva de juédio 
ésa inisma polémica phra buscar entonces con 
ínejor dfah; en el porvenir del hombre, un fin 
mfis jüfctb, más, de acuerdo con la equidad Di
vina; n?*b conforme con la razón, y mucho mds 
bierto y définidb qué él qué lbs brinda el éspi 
i'ittiálislnb!.

Sabembs qué la justicia se defiende por si 
mistna, y que nuestras propias palabras, aun
que débiles, serian suficientes para llenar el ob
jeto tjne tíos proponemos. Ntí podémós ni de- 
bémbs sin eínbSrgo hacerlo así: nuesírd digno 
tn¿e$tro Alian K árdete se adelantó á con testar 
Coh severidad y prüdenciU bien notables á los 
detrhbto.v’es del Espirtisttib, y por razón y pbr 
dhbér tentemos que éhstitüii’ á nuestra palabra 
la persuasiva del hóuibré pensador a quien 
aclibatnbS de aludir; su palabra es de todos 
ticte j?os éh loí? hasos idénti’cbs al qtié nbs ocu
pa, y a ella bedémon por ahora el lugar que 
debo oteupqh

*‘E1 deréchq de éxáinten y 'do críH’ch Hs un de
rehilo imprescriptible al qüe ho pretende opo- 
nétsbél espiritismo, como .tdmpoco pretende 
stttisfttcbt a tbdb^ Cada dial es, pues, libre 
de aprobarlo ó rechazarlo; pi?ró áünílsíj preciso 
débiérh sfer qiib sé ib discutiere con cnnoci- 

teitentb dé bausá’. Puh§ bien, la critia ha jiro- 
Mdb bbh,sl2ina fixcneiicih bu ignorancia re^- 
pbfitb db los principio^ m'U eltenjeiitak^ de 
toíjhél, habitudblé débil4 jitethmefi te lo contrarió 
dé 10 b|üb dicte: Atribuyendo]^ lo que rechaza, 

hdn lite y bíMbéhK(ía í_

mitacincte del charlatanismo, dando, en fin,co
mo regla general lHs excentricidad tes de algu
nos individuos. Con stima frecuencia tómbieji 
la ína’évoiehcia ha querido La;érlfe respons^ 
ble dé actos répreaéiblfes ó ridículos; en lbs que 
se halla su noíñbre ihcidentalmente, dé lo que 
se ha hecho atina cohti’a él“.
’’Antes dé imputara una doctrina la incitación á 

un acto reprensible cualquiera, exigen la razón 
y la cqtiidad que se examiné si tal doctrina con
tiene máximas justificadoras de aquél acto?* 

’’Para conober la párte de responsabilidad 
que alcaliza ál Óspiritisñio eii una circnnstahci» 
dada, existe un medio muy sencillo, cual fes de 
inquirir de to'teha fét no de los adversarios; si
no en el mismo orígGn, lo que aprueba y lo 
que condeba: Esto es tanto mas kfcil, cnanto 
el espiritismo no tiene sfecretos; su enseñanza 
se dft a la lbz del día, y cdda cual puede com. 
probarld.d

”Si pues los libros dé la doctrina espiritista 
condenan, dé un modo explícito y formal un ac
ta justamente r< probado: ái, por el contrario, 
soio contienen instrucciones capaces de con
ducir al bien, prueba es de que el individuó 
culpable 'del delito no se ha inspirádden aque
lla, aitnque tuviese en sil poder los libros.

”E! espiritismo no es mas solidario aqdeue- 
llos tí quienes se les antoja llamarse espiritis
tas, que ia medicina de los charlatanes que la 
explotatí, y la sana religión de los abusos y has
ta de los crímenes cometidos en su nombre.

■ f§olo reconoce por adeptos suyos :í loá que 
practioan sú enseñanza, es decir, tí loá qtte 
trabajan en su propio mejoramibrto mural, es
forzándose en vencer lás malas inclinaciones; 
en ser menos egoístas v orgullosos, más afa
bles, má$ humildes, pacientes, beoévolds, ca
ritativos para con él prójimo y moderado^ ep 
todas las cosas, pues este es el signo caracterís
tico del espiritista verdadero: ” El objeto de 
está breve contestacicfi no es el dé refutar tb- 
das las iteraciones falsas dirigidas cofitrá el 
éspiritumo, ni el do desarrollar ó probár tb- 
dós sus principios, y meteos aÜn el do contér- 
tir á sub; ideas ¿¡ los que phrfesait ópiüiónes 
contrarié*, sino el de ‘débil*, en pocas palabras, 
lo qtte eé el espiritistnó y lo que no es; lo (pie 
admite y techaba. Sus creencias-; sus t’cnllen 
ciíis y objetó se résüteeh éh lhs ptoptísibióhes 
sigiitenté^:

1 f3 Él éZciJÍcnte 'el cteVnenlb foafr*
ilal sÓn los dos principios, las dos fiieízte ti* 

I vas de lh n?itui’Htezá. que se cnhlpletefi tt&í
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á la cOHa y reflexionan indéádlHemecnte una en 
Otra, indispensables ambas al funcionamiento 
dll mecaiiisrfco del universo.
, ”Dr la acción recíproca de estos dos prin
Cipios iiaCen fonómnenos, para cas: caplicaCion 

. es impotente cada uno di aqueltes, aislada
mente consideaado.

“La ciencia propiamente Cichin tiene la mi
v sion 1^1^! de estudiar las leyes de U ma

teria.
”E1 espíritiitho tiene por odjeto el estudio 

del éreanentoo espiritual on. sus relaci•nuos con el 
material, y cachoutra en la union estos dos 
principios la razón dé uiid multitud de lciclcos, 
hasta ahora inaplicados;

”E1 espiritismo marcha de concierto con Ia 
,<clencid en el terreno de la materia : cdniite 
.todas lds verdades que ella asienia, pero don
de se detienen las investggccintics de la ciencia, 
el espiritismo contiuúl 10$ suyas en el terreno 
de la espírituilidud.“ .
Ü 9 “Siendo el elementó espiritad una cíe ías 
fuerzas de la naturaleza, los fenómenos que con 
616e relacionan están sometidos é leyes, y por 
lo mismo tau nat^n^jn^l^ como las que tienen 
su origen solo m la materia.“ por
I4 ignorancia de l is iryrs que los rigen fe han 
tenido por sobte natural^ ciertos fenómenos.“

"Por consecuencia de este principio, eJ es
piritismo no admtte d carácter iu!^aduloió a
tribuido d ciertos beatios d pesar dé sentar 
sil realidad 0 sn posibilidad; Pcrc él uctexis- 
ten axilCLgra^ como derogacínhes do las leyes 
naturales; de doutb se sigue que los espiritis
tas no hacen milagros, y que la caliicccion de 
taumat’«lrgo3 que ies dan algunos es impropia.“

'’El conocimiento de las leyes que rigen el 
principio espiritual, se relaciona directcaleU- 

. te con la cuestión del pasado y del porvenir 
del hombre. ¿ Su vida está Jiaitat’ii ,a la rxis- 
tencio ccteull? Al ente«^!! este iaundo, ¿sa
le de la nada; la cual vuelve, al marcharse
de 61? ¿ Hr Vivido ya y vivirá todat L ? ¿ Có- 
íno vivirá 1/ urque c(tndicctonesi una paia-
brande donde virntey á nondr vá? Por qué es
tá en la tierra, y por qué sufre en elia? ’^’iíI^s 
son las dUrrtitlIlrs que cada cual se propdne, 
.porquepara todos son do cntelk'H capta],}’ por 
fun niuguclia doctrinatos ha dado illa solt^fih)’) 
racioUal.La que dú el espiritisimo, apoyad 1 su 
lus hechos y satisfaciendo lis exigencias de la 
lógica y de la justicia, es úna dé las prinCipa
les causis de la rapidez de áu propagación.“

”El éépiiitisibó no es una douceíicten per- 
SQnah ni j’esultidd de un sistema auticipcil^a^- 
lítente, concrbido; Es ia resultante do miles

: i do abrrr'vactoñes hechas en todos los puutos 
te del globos que Hau c(tllvcrgina en el centro 
¿r Une las la enlardo y cd^rniUaC.h/,•

1 ’’Todos 'Cu-^ Jt.liíicipidr constituí.ivaz «in
! ^ApiXHi rrtiin (ioltciit>i la. lr»l1’elJiii:^

/ .

piles estaba, precedido ri^^^ílr^ a la teoría.'* 
’’Asi es coná. despurs de un í^^•ui<iiíiior el 

espiritismo encontró raíces en tédas partes/“ 
La historia no ofrede ejemplo de ninguna 

doctrina filosófica ó religiosa que hayá reuni
do ei ciez años tan grcn número de ade píos; 
y sin embargo. para narse d- cococer 10 ha 
empleado n^í^dte alguno de los nulgaaml•tete u» 
s.cdds.Seiia propagado por si mimo as r.
ias simpnCcs.s qute ha enC^nlan^. Uu hecho no 
menos constrnte és el que en uiuguu pcus na 
naci^d^a doctrina en Ifls capas inferiores de 
la ^ciédad-, sino que eü tudas partes se ha 
propagddo de lo alto a lo bajo de la eticialic 
cial. Elijas clises ilustradas es en las qn 
tá uUa carc exdhlteiamntltXexpol'te<i:^slGlteo if 
tina la minoría de ius personas no ilusratdas 
que la cuuaceu.‘*

’’Está asirte sao o probado que la propagccion 
del espiritismo lia seguido desde su orí gen 
unci macctex (constantemente isCeunkUtte, ; te- 
scr de todo lo qué se ha parí rri•rH »ti 
lo y nrrnatuliiliar sn carácter, con la mirato 
d&aicráiialOo ante la npiujall publícate*

”Es también juuy de notar, que todo ¡tlce 
^n este objeto se ha hecnv, ha ianarlicl(t'ro■•l 
difusivo. La cjgwira que con motivo de :! 
se ha originado te ha puesto en danoctiBfeuu.* 
de gentes que nunca habían oido habar ó.« ’, 
asunto; mcenlars mas se m ha afeado y nlditn 
iiíitdo, mientras mas vialrntar han sidulcste?'- 
clamcciones cn.ts se iiá excitada la curiosidad, 
y daa^a que el eximen né puede dejar de sel
le fca'orablr, ha resalta-te que su3 adversarios 
sé han hecho, sin h unirlo; sus indient^s pro
pagad (lrrs.'•

”$i ningún perjuicio 10 man las
clictrib•^i; é$ porque. rstudliid(telo en su Ver
dadero origen, só 1c ha eIlCóut.l’aito muv d't’cr 
tente de. lo que *7 le rCp)retnn^tá. En Jas itv' 
clcas qué ha truido que rttotener, las r)ersonrs 
impcrciaies te han ^aauaáo en . consideracom 
su moueracio-u. Jamás ha usate le •
lias cou sus adverslros ni Grvuelío injuraa 
por injuria. El es una nadtliua
litesofica qur tiene consrcucücias re¡igJ■'i■ia.s 
cómo téda tilar’otía esiPiitn!risi:l. y por ^to 
msamO terca forzoaamuire las bare•s íiu^gcc^i^i. 
tales de t<tncis las re-ligiones; Dios, el p.-ma y 
la vida futura; pedo no es mu rthgon cm*-"- 
CHuída, dado qur no tiene cuteo. rite, m ‘em 
pío y que, entre <u.s adentos, ícugr^o ha 
cuido, te rtcilc^^o f.'tnte ¿ir scceu’dote n suno 

Estaü catiticaeonnrs son pura m 
veUcioa de ¡a critica. Se es tí.spLlitist.a porul 
sóte hecho de .i^wpiltizir con, .o-* princiriioe óte 
la doctrina y dé cotUbtumv á. rller su roíteua- 
ta. Es una étenou corno u»*a cmuqulrríq 
qué c.tea uno -in, de t.r'e^^^^ • »• code pyo- 
é^irl^ eco)o n clueci d -u ínteo 
^1t.tei‘tíuni«* '.'ir.;: .G’ ■-..•.nsc»"- teeNo. ■

i
i

L

•I



no, cartesiano, deísta y hasta materiali ta?‘
” El espiritismo proclama la libertad, jde 

conciencia como un derecho natural, y la re
clama pava los suyos como para todo él mtiti- 
da Respeta todas las convicciones sinceras, 
pidiendo para sí la reciprocidad» De la liber
tad de conciencia se desprende el derecho de 
líbre exdmeti en materia de té. El espiritismo 
combate el sistema de la le ciega, pues esta 
exige del hombre la abdicación de su propio 
juicio, y dice que toda té impuesta carece de 
raíz. Por esto inscribe esta en el número ele 
sits máximas: "Solo es inquebrantable la fi que 
en todas las edades de la humanidad puede Mi
rar cara d eara d la razón“

’’Consecuente con sus principios, el espiri
tismo no se impone d nadie, sino que quiere 
feer libremente y por convicción aceptado.“

’’Expone süs doctrinas y recibe d ios que 
Voluntariamente se unen d él. No procura se
parar a hadie de sus convicciones religiosas; 
tío se dirige a.los que tienen una fé que les 

Joasta, sino a los que, no estando satisfechos de 
'ló.cjue se leá ha dado, buscan algo mejor.“

¿Que más pudiera decirse después dé lo 
. expresado por Kardec? Indicadas en resú- 

inen en dos proposiciones, las creencias, ten
dencias y objeto del Espiritismo, t&l párece 
que debiéramos terminal* por hoy, y aguardar 

, confiados en que los adversarios de buena fe, 
tomarán &1 fin lá'jfesolacion deeatmi* en dig
na contienda, promoviendo al efecto con su 
argumentación la polémica que, en beneficio 
general, debiera surgir cíe encontradas opinio
nes. Aimqne así lo esperamos) y aunque pre
parados estamos para el caso, no concluiré- 
inns, después de todo, sin hacer ciertrS obser- 

\vaoiojaos que consideramos oportunas.
La falta de creencia eu el Espiritismo pa

dece dimanar en muchos individuos du ¡a no 
’ correspondencia de los fenómenos que han 
tratado de provocar en distintas circiimtam ias 
> Esto np prueba sin embargoj que las mani- 
íestacionés ó relaciones de los espíritus dejen 
de ser un hecho. Esa no corresponden
cia soló indica la falta de condiciones esen
ciales. para realizar el fin;- y bien sabemos que 
en ciencias que lic ión el bspiiitisiüo, ex. 
ciencias tales cómo - la Ffeicaj Química, etc., 
fie requieren requisitos ó cOudic.ones especia- 
Jes [tura hacer aquellos esperilnentosque vie
nen a.comprobar lft verdal de la teorí.r*'

Pues lo rnisíhó sucede con la citnciu espi
rita; es necesario estudiar, comprender prime
ro cuáles han de ser las circunstancias indis
pensables partí, dar lugar a las manifestahio- 
nes5 y una Ve« comprendidas .y sntisféchaB a- 
qttellasj telUrd» qufc sutfgtlwb.7 V&tAS poí 
fcíwon

Por otra parte, también es innegable para 
el hombre de estudio, que no siempre és dable 
adquirir por nosotros mismos el conocimien
to de la existencia de ttn ser* 6 de un fenó
meno , i de una ley, y éntónces en buena 
lógica debemos atenernos al testimonio aje
no. De este modo, sin referirnos ahora al Es
piritismo, aceptamos hoy infinidad de verda
des que muchos de nosotros no hemos querido 
d no hemos podido buscar*

Hotabres eminentísimos de nuestra época, 
á quienes nadie puede disputarles su ciencia,y 
que son considerados como apóstoles since
ros de la Verdad, fie han.tomado ya el grato 
trabajo de estudiar la ciencia espiritista, la 
misma qae lian considerado en d terreno fi 
l'óssófico y religioso, y todos á una Ja aceptan 
/^’defienden en todo lo qué vale.
Eñ efecto, el Espiritismo está hoy defendido 

y apoyado poi - A- Serjeant Cox, -fisiólogo de 
gran nombradla; por grandes pensadores co
mo A. J. Fitchú, de Alemania; por ominen-^ 
tes astrónomos, como' Camilo1 Flainmarion y 
Hernaui Golsliuritt; por anatomistas y anto- 
pologistaa de mérito, como‘el Dr? Bucha- 
uan> de Kentiickypor escritores y hom
bres de Ciencia, como Pezzani, Luis Fiquier, 
Emilio Castelnr y Torres Solanot; por 'afa
mados químicos y famosos lógicos^ como A 
Wiílan Crookes; Robt*rt Hoce y el arzobispo 
Wately ; por aventajados lí-ico?, como'Bfit- 
lerow y Wasiex,do tían Pétersburgo; por gran
des filósofos, V01110 Víctor Hugo, • á quien he 
considera edmo él mas grande de de la épo
ca moderna; y en fiu por muchas autorida
des masqite merecen respeto y ¿consideración .

¿Quién no conoce al ilustre publicista fran- 
' és, Monsieuf Augusto Vacqueeie? Pues bien, 
él ha dicho:

”¿Si creo en 10?? aparecidos? : No los creo 
imposibles. Confieso que no pesco el metro 
con el que se mide lo imposible. Me son
rojo de ini ignorancia, pero iio conozco el 
fiu <lel infinito?*

Refiriéndose á la pluralidad de múndos ha
bitados, ha dicho el referido publicista: ' **

” Lo que si creo firmemnte es que los 
mneftos viven* ¿En donde viven ?. Vero
símilmente en esos innumerables mundos 
que por la noche vemos?1 Y después aña
de en la carta dedondé tomamos los parra- 
lbs que preceden, lo que sigue:

* Creo en los golpeadores de América, cer* 
tificadv^ por catorce mil firmas; Víi y yo he£ 
mos oido con nuestras orejas y visto óoii 
nueétfos ojos, dictar ú las mesas páginas 
sublimes quej suponiendo una burla, Robet- 
Macuiré era insuficiente; habría sido nece
sario fe’l Dante. . :.; .y ni el mismo Dante



nes y todaä’la« ctféBhcia^; iptó ■er&^Hööta^ 
no solo es una ciencia, sino también una reli
gión ; que también nosotros tenemos nuestra,b 
fé, basada en la buena razan; y como verdad 
deros cristianos creemos igualmente en una 
inteligencia Superior, llámese Dios, Jehová/ 
Alá, lo absoluto, lo infinito. 6 como selequie
ra designar, con la diferencia de cpie si ellas. 
necesitan de templos de piedra para orar, nos
otros en cambio tenemos nueatro mejor tem
plo en el Universo entero, en donde todos ca
bemos, sin distinción de razas ni colorea, y en 
donde ante el alta* ’ de nuestra propia concien
cia podemos cod ¿jejor fervor hacernos dig
nos de la bondad infinita. El espiritismo no 
trata de imponerse y por esto uno de sus prin
cipales lemas es*  ¡ Razón y Fé! ¡Ciencia y Ca
ridad! . Sus tendencias son las más moralizó- 
doras, y como consecuencia el Espiritismo no 
es en el sentido religios sino ”un cristianismo 
purísimo eh el que se eleva & grande altura 
todo lo que se relaciona con la caridad.<{

• lir creencias eu ellas arraigadas y sin las I bierto ante nosotros las puerta? de la innsorJ 
no se consideran fe!iée*. A ellas debe- ¡ talidad, tan largo tiempo cerrada^ obstruidas 

'vcirJes que tedpetomctó todas dpiil»£- < ¿1 m<h.*3 pcir bs de l» fiJkMfia

Para Gonclr.ir diremos que aunque también

poema, mientras que la mesa dictaba tan lue
go se quería; de día, de noche, solo con que 
i» tocasen las manos ;á una pregunta impre
vista dirigida por cualquiera, hablaba, discutía, 
respondía á las objeciones dúrantó horas en- 
teran.“,

A las. palabras del iinsti^e publicista podría
mos afíadir las deí Rdo. Hamrnon, las de M. 
de Larocbe-Héron, las del conde Ágenor de 
Gasparín, las del ex-diputado francés Mr. 
Godin, las de Mr. Johu Edmohds, antiguo 
juez del Tribunal supremo de New York y 
ex-presi dente del Senado*,  el cual se rindió 
"cuando un espíritu sano, dice, no puede negar
se por mds tiempo d la evidencia^ y las de otras 
muchas respetabilísimas personas, cuyo testi
monio basta para comprender que de una 
gran verdad se trata, cuando al estudio y & la 
defensa de ella se dedican hombres severos y 
graves, como magistrados, módicos, ministros 
de la religión> literatos, tísicos, químicos, filó- 
sofosy hombres de carrera y posición.

Do aquí que el espiritismo cuente hoy tm- i - -
morosos adeptos, no solo en los Estados Uni- ha tratado de llevar 4 muchas concicncisá 
dos, su privilegiada enna, sino también en 
México, 8nd América, Inglaterra, Rusia, Fran
cia, Alemania, Holanda, España; de aquí que 
la ciencia espiritista sea hoy estudiada en el 
mundo entero; que la idea se propague con 
pasmosa rapidez; que surjan do todas partes 
cuantiosas sociedades y neutros, y que aumen
te cada día el número de periódicos y revistas 
que se publican con el fin de propagarla nue
va ¿odrina.

Después de lo que acabamos de decir pu
liera alegarse todavía que Jos que hoy acop
an el Espi) itismo, ó tratan de engañarnos, 6¡ habitado^..“ 
in perdido por completo la razón, llegando | 3 ? ” Creemos en el
quedar chiflado?, como nos llaman, en tono i práctica del bien, y

la creencia de que los espiritistas viven sin 
dogma, nuestras creencias, basadas en princi
pios fundamentales, prueban sin embargo lo 
contrariode tal aseveración. Nosotros cree
mos, y como consecuencia de nuestra Creencia 
tenemos nuestro credo, que consideramos bas
tante pur¿i constituir un dogma. Nueatro 
credo es;a condénsalo en las líneas siguientes: 
—1 ® Creemos en la existencia de Dios, en la 
inmortalidad del alma, en la preexistencia y 
las reencarne-iones?4

2 ? ” Creemos on la pluralidad do mundos . - i
Creemos en el progreso indefinido, en * 

,____________ ,_______________ , _ „___ _ v .. ‘ , y el trabajo como medí ?
coso, muchos de nuestros detractores. En i de realizarlo.“ 
primer caso teudiiamos que admitir enton- j 4 ? ” Creemos en las recompensad y expia-

7 que todos Jos adeptos á la nueva ciencia se i dones fufaras, en razón de los actos tálunta- 
» rían confabulado á la vez en todas bis par- “ ‘ 1 ’ ’’ •>-» — /---1....... >

del mundo para verificar una trama tai

\ confabulación, la ciencia no pierde por con- los espíritus, probada por hechos que son la
• í z _ T -I ?'*1  -i » -t • Í> • . 11- ______ _ • _ *1  «*l  -.1  íc

», aunque no digno de tratarse entre per - j

studio, dinamos entonces que la enferme- i dad para todos.' 
que se nos atribuye invade por millares á 
idivídnos todos del globo; que el mal se 
cada día más contagioso, y que como con- 

encía de semejante contagio intelectual y 
,(vl, muy pronto el mundo quedara conver-
^n un manicomio universal.
* y personas tímidas que por cierto fanatír- 

digioso creen que el Espiritismo viene .i; iluminado al mundo con sus rayos; ella ha a-

rio*,  reh ibiliuicion v dicha final para1 todos.“ 
5 ? p Creemos en la comunica-dion universal 

guiar; pero no siendo posible ni razonable de los seres, comunicación con el mundo do 
" ’ ' ' / ‘ ‘ ‘ _____ / / , t * " ’ ' - ’ " t

iente nada de su verdad. —En el segundo! demostración lijica de la existencia del almti.“ 
», aunque no digno de tratarse entre per-; G?” Creemos qtv debemos ir hácia Dios 
s serias, ni entre hombres de buena le y ’ por el amor y poyl-i ciencia*  y tener fé y cari-

' Tales son nuestras creencias, i las hílales he
mos llegado por el camino de la verdadera ra
zón. lil Espiritismo es por consiguiente para 
nosotros, valiéndonos de las magníficas pala
bras de un discurso <lal Dr. Hexhoti, pronuncia?- 
do eu la sala Cavnndish de íf mires en 1873» 

y personas tímidas que por cierto fanatír- j ’’tina do las más refulgentes verdades que han

A ellap debe- ¡ talidad, tan largo tiempo cerrada«> obátruidaí



teHaliéteí.. Es una vérdadea’a escala de Ja^ob, 
elevándose* desde la Tierra al Cielo, escala en 
tuya circa está Dios, padre de todos los e^jpí-' 
úíus encarnados y de que ban aban
donado la ebvol^^c^ia corporal; y en cuda uno de 
Anyos peldaños se ten beriúosas formas de ánge- 
íes que suben y '^ejí^cee^id^, eotabSs‘cicddo así 
n^o corcuüicacion consiti^^^ entie este mundo

y el mundo mejor qiie está por vetíir." «
Tales son en fin nuestras Creencéss, y esta 

Centro cree cumplir con uu deber imperioso 
iuvitando i todos los impugnadores de nues
tra doctrina ú pública discusion por medio de 
la prensa. Esperarnos que esta invitación sÓ- 
rá aceptada y que el reto quedara l'ecog’diio• 

A '
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